
Nuestro norte es el Sur 

ni. 

Pensar es servir 
osé  Martí 

Ecualov. 
3. t 	43 

Simón Rodríguez 

Asociación Iberoamericana 
de Filosofía y Política 

EÚN 

Sociedad de Estudios Culturales 
de Nuestra América 

Número 4, marzo 2007 

pens  
Quehacere 

REVISTA DE POLÍTICAS DE LA FILOSOFÍA 

oaquin Torres-Garcia 



Pensares Quenaceres Núm. 4, MARZO DE 2007 

Asociación Iberoamericana de Filosofía y Política 
Sociedad de Estudios Culturales de Nuestra América 

Director 
Horacio Cerutti Guldberg 

Subdirector 
Mario Magallón Anaya 

Editores 
Favián Arroyo Luna 	 Francesca Gargallo 
Gustavo R. Cruz 	 Carlos Mondragón 
Mayra Espejo 	 Gustavo Ogarrio 
Miguel Ángel Esquivel 	Carlos Salvador Ordoñez 
Rubén García Clarck 	 Cecilia Ortega 

María Del Rayo Ramírez Fierro 
Secretario de redacción 	 Administradora 

Rosario Galo Moya 	 Cecilia Pérez 	Medina 
Ediciones Eón 

Coordinación editorial 
Saúl lbargoyen 

Sergio Mondragón 
Consejo Consultivo 
Dante Avaro, FLACSO; Juan Carlos Ayala Barrón, UAS; Omer Buatu, UNAM; María Isabel Belausteguigoitia, 
UNAM; Berenice Carrera Testa, IEMSDF; Femando Carrera Testa, UNAM; Manuel Corral, UNAM; Arturo 
Chavolla, UdeG; Gustavo Escobar, UNAM; Carlos Guevara, CNA; Alberto Híjar, INBA; Carlos Lenkersdorf, 
UNAM; Víctor Hugo Losada, UNAM; Dejan Mihailovich, ITESM; Mario Miranda Pacheco, UNAM; Roberto 
Mora, UNAM; Kande Mutsaku, ITESM; Rodrigo Páez, UNAM; Francisco Piñón, UAM-Iztapalapa; Axel Ramírez, 
UNAM; Arturo Rico Bovio, UACH; María del Carmen Rovira, UNAM; Roberto Sánchez Benítez, UMSNH; 
Joaquín Sánchez Macgrégor, UNAM; Jesús Sena Moreno, UNAM; Gustavo Vargas Martínezt, ENAH; Manuel 
Velázquez, UAEM; Oscar Wingartz, UAQ. 

Comité Internacional 
José Luis Abellán, España; Yamandú Acosta, Uruguay; Femando Ainsa, España; Hugo Biagini, Argentina; 
Carmen Bohórquez, Venezuela; Andrzej Dembicz, Polonia; Sandra Escutia, España; Christos Evangeliou, EUA; 
Alberto Filippi, Italia; Alfredo Gómez Müller, Francia; Eugen Gogol, EUA; Pablo Guadarrama, Cuba; Joaquín 
Hernández Alvarado, Ecuador; Antonio Jiménez, España; Heinz Krumpel, Alemania; Franz Hinkelammert, Costa 
Rica; Günther Maihold, Alemania; Francisco José Martín, Italia; Tzvi Medin, Israel; Francisco Miró Quesada, 
Perú; Edgar Montiel, Francia; José Luis Mora, España; Laura Mues, EUA; John Murungi, EUA; Gustavo Ortiz, 
Argentina; Jussi Pakkasvirta, Finlandia; Pedro Ribas, España; María Luisa Rivara de Tuesta, Perú; Arturo Andrés 
Roig, Argentina; Jaime Rubio Ángulot, Colombia; Mario Sáenz, EUA; Héctor Samour, El Salvador; Antolín 
Sánchez Cuervo, España; Manuel I. Santos, Argentina; Gregor Sauerwald, Uruguay; Ofelia Schutte, EUA; 
Alejandro Serrano Caldera, Nicaragua; Luis Tapia, Bolivia; Teivo Teivainen, Perú; Enrique Ubieta, Cuba; Urania 
Ungo, Panamá; Patrice Vermeren, Francia; Elina Vuola, Finlandia. 

Incluida en índices CLASE, LATINDEX, FILOS 

Publicación semestral. 
ISSN: 1870-4492. 

SECNA, A.C. 
Mazatlán núm. 5, Depto. 1, Edif. "A' 
Col. Condesa, Del. Cuauhtémoc 
C.P. 0640, México, D.F. 
Tel.: 5286 4656 
secnacomunicacion@yahoo.com.mx  

© Ediciones y Gráficos Eón, S.A. de C.V. 
Av. México-Coyoacán nñum. 421 
Col. Xoco-General Anaya 
C.P. 03330, México, D.F. 
Tels.: 5688 9112 y 5604 1204 
administracion@edicioneseon.com  



P.ensares Quehateres Núm. 4, MARZO DE 2007 

Contenido 

PRESENCIA 	  5 

El oficio de la mirada 10 
Latinoamérica conversa y discute con Occidente, 
que queda al oriente... 

LA FILOSOFÍA DE KANT EN LA INTELIGENCIA 

FILOSÓFICA DE ARTURO ANDRÉS ROIG 	 9 
Yamandú Acosta 

OCCIDENTALISMO Y ONTOTEOLOGÍA 

EN HEGEL 	  23 
David Gómez Arredondo 

METAFÍSICA DEL ORO Y VOLUNTAD 

DE PODER. SOBRE LA RECEPCIÓN 

DE NIETZSCHE EN LA OBRA 

DE CARLOS REYLES 	  35 
Sergio Sánchez 

EL MARXISMO COMO FE 	  55 
Fernanda Beigel 

La invención del saber 
Nuevas perspectivas del krausismo en América 
Latina. Un homenaje a Arturo Andrés Roig 

LA RECUPERACIÓN DE KRAUSE 	  73 
Enrique M. Ureña 

EL KRAUSISMO COMO NÚCLEO FILOSÓFICO 

FUNDANTE DEL PENSAMIENTO SOCIAL 

Y POLÍTICO DE EUGENIO 

MARÍA DE HOSTOS 	  83 
Adriana Arpini 

MARTÍ Y EL KRAUSISMO JURÍDICO 

ESPAÑOL 	  97 
Aránzazu Oviedo García 

PROYECCIONES DEL KRAUSISMO ARGENTINO: 

SU INFLUENCIA EN LA ACCIÓN REFORMISTAS 

DE JOAQUÍN y GONZÁLEZ   109 
Dante Ramaglia 

LA POLÉMICA INFLUENCIA DE ADOLFO 

POSADA EN LA COMUNIDAD DE JURISTAS 

RIOPLATENSES DEL NOVECIENTOS 	 127 
Raquel Bouzas 

141, 4 ,  

SOCIEDAD URUGUAYA Y ESTADO TUTOR: 

LOS ORÍGENES KRAUSISTAS DE UNA 

TRADICIÓN INQUIETANTE 	  131 
Susana Monreal 

DE BRUSELAS A MÉXICO. LOS EXILIOS 

DEL KRAUSISMO 	  149 
Antolín Sánchez Cuervo 

Biografía del presente :JC 
Poner el vino viejo en odres nuevos 

LA HISTORIA DE LAS IDEAS 

LATINOAMERICANAS Y EL 

"AUTORITARIO DISCURSO DE 

LA REALIDAD" 	  163 
Paola Gramaglia 

LA FILOSOFÍA LATINOAMERICANA EN 

TIEMPOS DE DISOLUCIÓN 	  169 
Roberto Follari 

IMAGINARIOS SOCIALES Y ENSAYÍSTICA 

POSTDICIADURAS: MEMORIAS 

Y MEMORIALES 	  185 
Susana Gómez 

Pez en el agua CES 
Historicismo crítico y propositivo 

ENTREVISTA A ARTURO ROIG 	  193 
Horacio Cerutti Guldberg 

Memoria escrita 
Política y Filosofía 

IDEAS FEMINISTAS LATINOAMERICANAS DE 

FRANCESCA GARGALLO 	 209 
Jesús María Serna Moreno 

"TICAS" FORJADORAS 	 214 
Horacio Cerutti Guldberg 

LA RAZÓN DE MARÍA ZAMBRANO 	 216 
Antolín Sánchez Cuervo 

REVISTA DE POLÍTICAS DE LA FILOSOFÍA 



POR UN ANARQUISMO ACTIVO 

Y CREATIVO 	  220 
María del Rayo Ramírez Fierro 

GOBERNAR ES SABER 	  225 
Rubén R. García Clarck 

LA NACIONALIZACIÓN DEL MARXISMO O LAS 

CONDICIONES DE POSIBILIDADES DE UN 

CONOCIMIENTO CIENTÍFICO SOCIAL 	 228 
Gustavo R. Cruz 

TRADICIONES EN MOVIMIENTO 	  233 
Gustavo Ogarrio 

RAZÓN E INVENCIÓN HISTORIOGRÁFICA 	 237 
Gustavo Ogarrio  

Para compartir 
Desde España 

PALABRAS EN EL CIERRE DE 

SESIONES 2006 	  241 

PENSAMIENTO POLÍTICO IBEROAMERICANO 

DE LOS SIGLOS XIX Y XX: IMÁGENES 

BIFRONTES DE AMÉRICA 	  243 

COLABORAN EN ESTE NÚMERO 	 245 

INDICACIONES PARA FUTURAS 

COLABORACIONES 	  249 



PROYECCIÓN DEL KRAUSISMO ARGENTINO: 

SU INFLUENCIA EN LA ACCIÓN REFORMISTA 

DE JOAQUÍN V. GONZÁLEZ 

Dante Ramaglia 

Resumen 

El presente artículo examina la presencia del krausismo en Argentina, especialmente a partir de la actua-

ción política e intelectual de Joaquín V. González. Este miembro de la elite dirigente, que conducirá el 

proceso de modernización del país entre 1880 y 1910, es un destacado representante de la fracción liberal 

progresista, encargada de diseñar políticas de reforma social en diferentes ámbitos. En la obra pública y 

escrita de González se constata la incidencia de las doctrinas krausistas, que, asociadas al positivismo 

difundido en ese período, propiciarán cambios en el terreno jurídico-político a través de la reforma electo-

ral; en lo social con la elaboración de un proyecto de legislación del trabajo; y en lo educativo con la 

creación de la Universidad de la Plata, por medio de la cual se establecerán vínculos estrechos con intelec-

tuales krausistas españoles 

Palabras Clave: Filosofía, Historia de las ideas, Krausismo, Krausopositivismo, reforma social, Joaquín V. 

González. 

Etapas de desarrollo del krausismo 
en Argentina 

L as dimensiones de la recepción y el de-

sarrollo del krausismo en América Latina 

constituye un terreno que no había sido sufi-

cientemente explorado por la historiografía, y 

que desde hace algunas décadas viene sien-

do objeto de una serie de estudios que permi-

ten reconstruir la incidencia del mismo en las 

ideas y estructuras institucionales que confi-

guran las nacionalidades de la región en el 

tránsito del siglo xix al siglo >oc 

El primer libro que ha estudiado en profun-

didad esta corriente de pensamiento se debe a 

Arturo Roig, quien en Los krausistas argenti- 

NÚMERO 4, MARIO DE 2005 

nos mostró la presencia e implicaciones teóri-

cas que alcanzaron las doctrinas krausistas en 

un país latinoamericano. El trasfondo filosófi-

co en que se enmarca su surgimiento corres-

ponde al denominado espiritualismo, que 

encuentra sus principales antecedentes en la 

cátedra, con el movimiento ecléctico, paulati-

namente desplazado con la irradiación del ra-

cionalismo krausista hacia la segunda mitad 

del siglo xix. 

Las etapas de su desenvolvimiento en la 

Argentina quedan delineadas del siguiente 

modo según Roig: "una primera de introduc-

ción y difusión que corre aproximadamente 

entre 1850 y 1870; una segunda de asimila-

ción que podría considerarse cerrada alrede- 
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dor de 1900 y una tercera en la que el krau-

sismo, en cuanto filosofía política y pedagógi-

ca, se lanza a la acción en vasta escala". 1  La 

difusión inicial del krausismo se produce a tra-

vés de las facultades de derecho, donde es 

incluido como texto de enseñanza el Curso de 
derecho natural de Ahrens, para dar lugar 

posteriormente a obras de filosofía jurídica de 

orientación krausista en dos representantes 

principales: Julián Barraquero, Espíritu y prác-
tica de la ley constitucional argentina (1878) 

y Wenceslao Escalante, Lecciones de filosofía 
del derecho (1884). En el campo pedagógico, 

la incorporación del krausismo se realiza a tra-

vés de la Escuela Normal de Paraná a partir 

de 1872, con la labor de Pedro Scalabrini, y 

de la Escuela Normal de Mercedes, con las 

experiencias educativas innovadoras que pro-

piciará en la década siguiente Carlos Vergara. 

En ambos casos se advierte la convergencia 

de concepciones krausistas con las que pro-

vienen del positivismo, cuando esta última 

tendencia comienza a extender su influjo en 

las disciplinas científicas, lo cual dará lugar a 

la singular corriente conocida como "krauso-

positivismo" o, en sentido amplio, como "po-

sitivismo espiritualista". 

La principal manifestación del pensamien-

to krausista analizada por Roig en el terreno 

político corresponde a Hipólito Yrigoyen, líder 

de la Unión Cívica Radical que se conforma 

1  Arturo Roig, Los krausistas argentinos, Pue-
bla, Cajica, 1969, p. 36. Como dato adicional pue-

de mencionarse que este libro de difícil acceso se 
encuentra disponible en formato digital en 
www.ensayistas.org , Una versión corregida y am-
pliada ha sido publicada además este año por Edi-

ciones El Andariego de Buenos Aires. Hago público 

también mi agradecimiento a Arturo Roig por sus 

sugerencias para la elaboración del presente ar-
tículo. 

como partido político en 1892. Si bien las doc-

trinas krausistas están presentes como ideo-

logía de base de este primer movimiento 

político de extracción popular que incorpora a 

la clase media a la vida política, enfrentándo-

se al régimen oligárquico que mantiene en el 

poder a una alianza entre liberales y conser-

vadores, no deja de mencionarse también la 

presencia del krausismo en miembros de esta 

última fracción. De ahí su significación socio-

política en línea con una "burguesía liberal 

conservadora de carácter progresista". ,  Prin-

cipalmente se destaca la vocación social, que 

lleva a una reformulación del liberalismo clá-

sico en los términos que lo plantearía el soli-

darismo krausista. 

A la evolución propia que sigue el krausis-

mo en Argentina habría que agregar la irra-

diación de ideas que proceden del importante 

movimiento krausista español. Después de la 

adopción de la vertiente ofrecida por la es-

cuela belga, representada mayormente por 

Ahrens y Tiberghien, se empiezan a frecuen-

tar los tratados filosóficos, jurídicos y socioló-

gicos provenientes de España. No menos 

significativa es la numerosa presencia de in-

telectuales españoles formados en el krausis-

mo en Argentina. En especial los exiliados 

republicanos que arriban a partir de 1874, 

cuando se produce la interrupción de la pri-

mera experiencia republicana, y cuya presen-

cia se renovará con la emigración forzosa 

desencadenada luego de la guerra civil de 

1936-39. ,  Una vía importante de comunica- 

2  Ibid., p. 37. 
Acerca de la activa presencia cultural de la 

colectividad española en la Argentina, que incluye 

entre los "librepensadores" a republicanos, libera-

les, masones, krausistas, anarquistas y socialistas, 
puede consultarse: Hugo Biagini, Intelectuales y 

DANTE RAMAGUA 

ción en la influencia directa del krausismo es-

pañol tendría lugar, además, con las estadías 

periódicas de algunos de los delegados envia-

dos por la Junta para Ampliación de Estudios 

e Investigaciones Científicas de Madrid a uni-

versidades argentinas, mediante los acuerdos 

de cooperación intemacional que se concre-

tan a partir de 1910. 

Teniendo en cuenta este panorama evolu-

tivo del krausismo argentino que describimos 

sintéticamente, vamos a centramos en la sin-

gular manifestación que esta tendencia pre-

senta en el caso de Joaquín V. González 

(1863-1923). Su extensa obra revela a un es-

critor prolífico que incursiona en distintos gé-

neros y materias, desde los ensayos literarios, 

históricos y pedagógicos, pasando por los tra-

tados de carácter jurídico, a los debates cons-

titucionales y parlamentarios, los proyectos 

legislativos y los discursos políticos.' También 

alcanza una actuación relevante dentro del 

régimen conservador, en que luego de ser di-

putado y gobernador de La Rioja, su provin-

cia natal, pasa a ocupar distintos cargos en el 

gobierno nacional a partir de 1901, como mi-

nistro de Interior, de Relaciones Exteriores y 

de Justicia e Instrucción pública. En el desem-

peño de estas funciones constituye la figura 

políticos españoles a comienzos de la inmigración 

masiva, Buenos Aires, Centro Editor de América 

Latina, 1995. 

4  Obras Completas de Joaquín V. González, 25 

volúmenes, Buenos Aires, Universidad Nacional de 

la Plata, 1935-1937. De aquí en adelante utilizamos 

la sigla oc. Las distintas partes que comprende son: 

Jurídicas y políticas, de los volúmenes 1 a km; sobre 

Educación, del xm al xm; Literarias, del )(va al xxn, 

que incluyen los ensayos propiamente históricos; y 
los tres últimos volúmenes, los cuales abarcan un 

conjunto de escritos diversos referidos principalmen-

te a derecho constitucional e internacional y los 

comentarios de otros autores sobre su obra.  

central del ala liberal progresista de la elite 

dirigente, que va a propiciar reformas socia-

les y políticas a principios del siglo >a. 

En su doble condición de intelectual y po-

lítico, González evidencia las derivaciones que 

presentan las doctrinas krausistas en diálogo 

con las teorías relacionadas con el positivis-

mo. La perspectiva considerada para mostrar 

esta síntesis conceptual, conocida como krau-

sopositivismo, se vincula con la praxis política 

que lleva a cabo como representante desta-

cado del reformismo liberal. Asimismo es po-

sible reconocer otras fuentes teóricas que 

influyen en las concepciones historiográficas, 

estéticas o políticas, reflejadas en su obra es-

crita, de hecho heterógenea. No obstante, 

desde el punto de vista del sustento filosófico 

que reciben sus propuestas reformistas, pue-

de afirmarse que recurre a las tesis krausistas 

y positivistas. La constatación de los orígenes 

ideológicos mencionados resulta necesaria si 

tenemos en cuenta los distintos estudios rea-

lizados sobre este autor. En unos casos se 

desconoce la impronta krausista y se lo rela-

ciona únicamente con el cientificismo, debido 

al predominio que ejerce esta corriente du-

rante el período histórico-cultural en que se 

inscribe su reflexión. Otras veces, bajo algu-

nas caracterizaciones generales, se describen 

sus filiaciones con el espiritualismo krausista, 

pero sin mostrar expresamente las modalida-

des ni los alcances de esta última influencia. 

En nuestro estudio tratamos de indagar 

especialmente la incidencia del krausismo en 

su formación, con el que confluye el aporte 

de la corriente positivista, para servir de fun-

damento a las iniciativas reformistas que em-

prende en distintos ámbitos. En primer lugar, 

las que se verifican en el campo de la política, 

donde se plantea la legitimidad del sistema 

democrático existente para proponer una re- 

ensares 
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forma electoral que amplíe la base represen-

tativa. En lo social, destaca su proyecto sobre 

legislación laboral, el cual constituye un mo-

delo avanzado en relación a las experiencias 

legislativas que se materializan en la época. 

La centralidad que otorga a la educación como 

medio de regeneración nacional se traduce en 

la fundación de la Universidad de La Plata, 

siendo su presidente entre 1906 y 1918, y 

mediante la cual se establece un intercambio 

académico con miembros de la Junta para 

Ampliación de Estudios. A través de las ins-

tancias señaladas se pondrá de manifiesto la 

significación del krausismo en este autor, con-

siderando en particular el período 1880-1910, 

en el que se impulsa un proceso de moderni-

zación que cambia la fisonomía de Argentina, 

y en el que las doctrinas positivistas alcanzan 

su apogeo en el plano cultural. 

La fundamentación jurídico-política 
del reformismo: bases éticas de la 
democracia 

La influencia del krausismo en González bien 

puede explicarse a partir de su formación en 

la carrera de Derecho en la Universidad de 

Córdoba. Allí se difundiría inicialmente el pen-

samiento jurídico y político de la corriente ori-

ginada en Alemania con Krause a través de 

los textos de Ahrens, tal y como aconteció 

mayormente su primera irradiación en Améri-

ca Latina. ,  La impronta ideológica de la filoso- 

5  Arturo Roig se refiere a la Universidad de Cór-

doba como primer centro de difusión del krausismo 

en Argentina desde 1856, la cual continúa con la 

creación de las cátedras de Filosofía del derecho 

hacia 1880, tanto en esta universidad del interior 

argentino como en la Universidad de Buenos Aires 

(Los krausistas argentinos, op, cit, p. 52 y ss).  

fía krausista será reivindicada por el mismo 

González, quien reconoce su persistente vi-

gencia a principios del siglo >e< cuando predo-

minan las tendencias relacionadas con el 

cientificismo.' 
La obra que refleja la adopción inicial de 

principios filosóficos derivados del krausismo 

es la tesis doctoral que presenta para recibir-

se de abogado: La revolución. Ensayo de De-

recho político (1885). En este texto se advierte 

cómo las doctrinas krausistas, en conexión con 

las que provienen del positivismo, conforman 

un sustento teórico de las políticas reformis-

tas que el propio González llevará luego ade-

lante, cuando desempeñe funciones 

destacadas de gobierno. 
En particular, es posible observar que, se-

gún su tesis, la revolución considerada desde 

el punto de vista del derecho público conclu-

ye en la necesidad de introducir reformas en 

un sistema político auténticamente democrá-

tico. Las características del tema tratado, aun 

cuando se aborda a veces desde su aspecto 

técnico-legal, remiten a un debate de fondo 

González da cuenta de esta influencia cuando 

repasa su biografía intelectual en comparación con 

el exiliado español Antonio Atienza y Medrano: "Am-

bos tuvimos una misma fuente filosófica, él en los 

maestros y yo en los libros; Krause a través de 

Ahrens, fue mi bautismo en la política fundamen-

tal; Krause, a través de Azcárate, Salmerón, Giner 

de los Ríos y otros nobles espíritus, fueron sus ini-

ciadores. Su intelecto y el mío siguieron las evolu-
ciones del pensamiento filosófico científico del siglo, 

y lejos dejamos a nuestra amada filosofa krausis-

ta, no sin reconocer que, como medio de generali-

zación y como base de metodología y disciplina 

mental, no tuvo esa escuela rival hasta el día, a 

punto de habérsela censurado que con solo el mé-

todo hacía escritores y publicistas, sin substancia 

real y sin caudal intrínseco propios" (Joaquín V. 

González, "Escritor y maestro", Universidades y co-

legios, Buenos Aires, Lajouane, 1907, p. 347). 

sobre la coyuntura particular de esa década 

de cambio iniciada en el país hacia 1880, así 

como a un eje de reflexión que atraviesa la 

teoría política del siglo xix. El análisis de Gon-

zález se remonta desde la reflexión acerca de 

la naturaleza jurídica de la revolución a la con-

sideración de los mismos fundamentos del de-

recho y, en última instancia, al problema de la 

legitimidad del poder; ya sea el poder político 

emanado de la irrupción revolucionaria o, en 

su aspecto más general, las bases legítimas 

sobre las que se sostiene un ordenamiento 

institucional que, por lo tanto, no sea suscep-

tible de quedar sujeto a la posibilidad de su 

sustitución radical. En los términos plantea-

dos por el autor, la cuestión de la legitimación 

política termina siendo enfocada a partir de la 

necesidad de mantener el orden constituido, 

teniendo en cuenta sobre todo su carácter le-

gal. La resolución de la legitimitad en simple 

legalidad evidencia además sus filiaciones con 

el pensamiento jurídico positivista. 

Para dar cuenta del estatuto que debe asig-

narse al hecho revolucionario, la argumenta-

ción desarrollada en el ensayo oscila entre dos 

posiciones que tratan de conciliarse. Por un 

lado, el reconocimiento de la revolución como 

muestra del adelanto progresivo de los pue-

blos; lo cual remite a una visión de la historia, 

especialmente la etapa que arranca con la mo-

dernidad, en la que se habían consolidado las 

libertades individuales a través de la forma 

democrática de gobierno. Pero, por otro lado, 

la misma libertad tiene que ser limitada para 

asegurar el funcionamiento del sistema insti-

tucional, que resulta así adecuado al estado 
de civilización en que se encuentra cada pue-

blo. Como afirma expresamente González: "En 

nombre del orden, del progreso, y del vínculo 

moral de la sociedad se relativiza el alcance 

de la democracia y de los derechos individua- 

les”. 7  La recurrencia en el texto a las apelacio-

nes al orden necesario para la realización del 

progreso en el país, si bien remite a las con-

signas del positivismo que comienzan a refle-

jarse en los círculos intelectuales y políticos, 

no presentan una asimilación exclusiva con 

esta corriente de ideas. Más aún, es posible 

reconocer que los principios jurídico-políticos 

expuestos en el texto correspondan a la re-

cepción particular del iusnaturalismo propio 

de la filosofía krausista. 

La incidencia del enfoque jurídico krausis-

ta queda reflejada en la importancia acorda-

da a la dimensión ética que impregna la 

totalidad de lo político. De acuerdo con un 

motivo persistente en la interpretación ofreci-

da por esta corriente, se afirma en la tesis 

doctoral de González que el derecho y la mo-

ral están unidos originariamente en la con-
ciencia y que sólo se diferencian en su aspecto 

exterior; es decir, cuando se objetivan en las 

acciones humanas en tanto que sujetas a la 

obligación de lo jurídico, si bien responden 

siempre a una instancia ética, representada 

por las intenciones y la voluntad del sujeto, 

de la que el derecho no puede prescindir. De 

este modo, el sentido último al que tienden 

tanto el derecho como la moral es "realizar el 

fin de la vida humana según su ley racionar" 

Es decir, se establece una relación de medios 

a fines teniendo en cuenta su justificación en 

la personalidad individual. En base a estos prin-

cipios filosóficos, por cierto característicos del 

idealismo moderno, se establecen las pautas 

La revolución. Ensayo de derecho político, oc, 
vol. r, p. 171. 

Ibid., p. 204. Las definiciones de los funda-
mentos filosóficos del derecho proceden particular-

mente de Ahrens, de quien cita el Curso de derecho 
natural en su versión en español como: Filosofía 
del derecho. 
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del orden político, en cuanto este responde a 

un conjunto de relaciones fundadas en reglas 

jurídicas. De ahí también la perspectiva del 

Estado, el cual debe contribuir a realizar ese 

fin superior humano, teniendo por tanto que 

ser "moral en sí mismo" para ejercer su in-

fluencia sobre el pueblo. 

Igualmente, como contraparte de la incli-

nación al aspecto ético o "interno" del dere-

cho, González observa que, en la medida en 

que dentro de un determinado sistema políti-

co no se ofrecen los medios para garantizar la 

aspiración al libre desarrollo del individuo, 

encuentran cabida y fundamento algunas de 

las revoluciones que se han presentado histó-

ricamente. El acento del krausismo en las con-
diciones externas del derecho tendrá una 

importancia central con relación a los objeti-

vos de la reforma social que se expresarían 

recién comenzado el cambio de siglo. Sin des-

conocer la universalidad que supone la afir-

mación de los derechos humanos según su 

naturaleza ideal, la filosofía krausista trata de 

superar el formalismo de otras posiciones ius-

naturalistas mediante el reconocimiento de las 

condiciones necesarias para su plena vigen-

cia y su concreción efectiva, dentro de un plan-

teo que concluye en la validez de los derechos 

sociales que competen a la esfera estatal.' 

9  El mismo Ahrens se encarga de mostrar la 

diferencia, y a su juicio la superación, que contiene 

la filosofía de Krause en relación a otras posiciones 
idealistas. El planteo esbozado por Kant será recu-

sado por su formalismo en la medida en que no 

asigna a la libertad un contenido positivo en el 
contexto de la relación entre derecho y moral. Al 

mismo tiempo, se realiza una impugnación al esta-

talismo, reflejado en la filosofía del derecho de Hegel 

y rectificado por el organicismo krausista, en donde 
el Estado es sólo uno de los medios que contribu-

yen al desarrollo individual y social; cfr. Heinrich 

Sin embargo, el propósito principal que en-

tonces anima la reflexión de González se en-

dereza a mostrar la validez de reformas 

graduales frente a la alternativa revoluciona-

ria, la cual se juzga no conveniente en situa-

ciones donde prevalece un ordenamiento legal 

que respeta los derechos fundamentales. Esto 

último sirve también como criterio de delimi-

tación de los distintos sentidos que adopta el 

término "revolución" dentro de su ensayo. En 

el sentido más negativo, designa un estado 

permanente de conmoción, de predominio por 

la fuerza en el terreno político. Por otra parte, la 

revolución es entendida como un movimiento 

que tiende a la "reconstrucción de los víncu-

los jurídicos y morales" que se han perdido 

cuando en el gobierno impera la corrupción o 

la anarquía. Su finalidad, entonces, es resta-

blecer la armonía que debe regir en las rela-

ciones sociales, aunque estime que sólo se 

justifica en los casos de fuerza mayor, cuando 

se vuelve necesario asegurar mediante el de-
recho de resistencia las normas jurídicas bási-

cas que han sido violadas. 

Cuando se plantea el problema del origen 

de la revolución, encuentra González su moti-

vo principal en el desacuerdo entre las ideas y 

las instituciones, o en otros términos, entre el 

derecho ideal y el derecho formal." El dere-

cho ideal es el que se considera como regula-

dor, anterior a las leyes positivas, el cual adopta 

distintas formas que suponen la preexistencia 

de derechos inmutables radicados en la "na-

turaleza humana". El orden reconocido como 

la característica esencial de lo jurídico-político 

procede de ese derecho ideal, relativo a prin- 

Ahrens, Curso de derecho natural, Madrid, Librería 
Bailly-Bailliere, 5 9  ed., 1864, p. 43 y p. 82. 

10  La revolución. Ensayo de derecho político, oc, 
vol. 1, p. 256 y ss.  

cipios incondicionados que tienen su manifes-

tación exterior en las distintas "esferas" de la 

sociedad. Al remarcar la radicación de princi-

pios absolutos en la conciencia entiende que 

son la fuente de donde derivan las formas ju-

rídicas. La ley, en su sentido positivo, no pue-

de ir en contra de los derechos reconocidos 

como propios del ser humano, ya que perde-

ría su carácter obligatorio con respecto a las 

relaciones sociales sobre las que ejerce una 

mediación. Al mismo tiempo, es objetada la 

perspectiva contractualista acerca de la ins-

tauración real de los derechos naturales en el 

paso al estado civil, ya que hace depender 

finalmente la organización de lo político sólo 

del consentimiento voluntario de los individuos 

participantes en el pacto." 

Pero su enfoque legitimador del orden exis-

tente presenta afinidades con el pensamiento 

jurídico positivista, el cual encuentra también 

un espacio de afinidad con la interpretación 

krausista. En este sentido, lo que de alguna 

manera hace inviable e ilegítima la alteración 

violenta del orden consiste en que dentro de 

la Constitución nacional estén incorporados los 

derechos fundamentales. La tesis desarrolla-

da se explaya sobre los motivos que cerraban 

la posibilidad a cualquier forma de recambio 

al margen del marco legal establecido por la 

carta constitucional. De acuerdo con la orien-

tación krausista los principios residen en la 

conciencia, pero esto no significa que en su 

manifestación exterior posean un valor abso-

luto; según se afirma dentro de las pautas 

11  Al respecto González sostiene: "(...) es evi-

dente que los hombres nacen con derechos univer-

sales que no pueden alterar por un contrato, y 

principios eternos que no pueden ser objeto de un 

pacto porque están fuera de la voluntad, anteriores 

a ella: nacieron con la conciencia humana y mori-

rán con ella"; ibid., p. 262.  

marcadas por esta corriente ideológica, es 

necesario que se limiten los derechos indivi-

duales en su ejercicio para contribuir al inte-

rés general. El fin racional que persigue el 

derecho requiere que los individuos deleguen 

su "soberanía natural", o sea sus propias li-

bertades, que únicamente subsisten bajo la 

garantía que ofrece el sistema jurídico y polí-

tico existente. 

Asimismo, el apego al orden constitucional 

constituye un motivo central de su pensamien-

to político, tematizado también con sentido 

pedagógico en su Manual de la Constitución 

argentina (1896), o como clave de lectura de 

la organización definitiva de la nación bajo su 

programa en El juicio del siglo (1910). En bue-

na medida, a través de la defensa irrestricta 

del andamiaje jurídico e institucional que re-

presenta la Constitución, queda asegurado 

también el marco aparentemente legítimo en 

que se desarrollaría el régimen conservador. 

La concentración del poder que recae en una 

minoría oligárquica, la cual asegura su conti-

nuidad en el gobierno mediante el fraude y el 

clientelismo, desmentía la vigencia efectiva de 

las leyes fundamentales de la vida democráti-

ca. En lo inmediato, la crisis desatada en 1890 

pone al descubierto una de las zonas oscuras 

del manejo del poder en la Argentina del 

Unicato, que pasa principalmente por la falta 

de representación de las mayorías y, junto con 

ello, de las fuerzas políticas que se venían 

perfilando en el país. En esa instancia, en que 

se depone al gobierno de Juarez Celman, se 

conformará como partido opositor la Unión 

Cívica Radical, cuyo líder, Hipólito Irigoyen, se 

adscribirá a las doctrinas krausistas." 

12 La vinculación del radicalismo con la ideolo-

gía krausista no sólo se evidencia en Yrigoyen, sino 

que puede rastrearse en los presidentes de esta 
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Igualmente es posible reconocer que a 

partir de este período de crisis cobra presen-

cia un discurso "eticista", que va a recibir dis-

tintas formulaciones. Por una parte, representa 

el reclamo que sostiene la oposición agrupa-

da en el radicalismo, que encuentra en la filo-

soffa krausista un necesario fundamento ético 

para las instituciones y, al mismo tiempo, sir-

ve como denuncia de las prácticas corruptas 

que prevalecen en un sistema político restrin-

gido. Por otra parte, la apelación a la morali-

zación de la sociedad, especialmente desde la 

consideración de las conductas privadas y 

públicas, constituye un tópico asumido por un 

sector de la élite dirigente asociada al refor-

mismo liberal. Si lo remitimos a sus fuentes 

teóricas, puede comprobarse que la preocu-

pación por la dimensión moral de lo político, 

en el caso de algunos miembros de esta orien-

tación, se sustenta unas veces en el krausis-

mo; en otros casos, se recurre a concepciones 

que provienen del positivismo." Pero, si bien 

este eticismo tiende a promover la recupera-

ción de la vida democrática del país, eviden-

cia también sus límites en la medida en que 

centra su atención en la moralidad individual, 

sin llegar a cuestionar en profundidad las pau-

tas sobre las que se había organizado el Esta- 

orientación política que se suceden durante el siglo 

pasado. Para este tema véase: Carlos Stoetzer, Karl 
Chrisban Friedrich Krause and his Influence in the 
Hispanic World, Káln, Báhlau Verlag, 1998, pp. 311-

407. 

u Como ejemplo de la articulación de una críti-

ca moral desde el pensamiento positivista puede 
mencionarse a Agustín Álvarez, con quien González 

tiene una relación cercana y comparte los objetivos 
reformistas del liberalismo. Cfr. Agustín Álvarez, El 
pasado y el presente. Reflexiones sobre moral polí-
tica y sociedad. Estudio preliminar y selección de 
textos de Dante Ramaglia. Mendoza, Ediciones Cul-

turales de Mendoza, 1998.  

do nacional que se consolida a partir de 1880. 

En todo caso, el conjunto de normas, valores 

y leyes que se habían objetivado con la for-

mación del sistema institucional argentino, se 

remite, desde la perspectiva esencialista que 

supone el enfoque krausista, a ciertos princi-

pios a priori, por lo que la eticidad del sistema 

queda fuera de un cuestionamiento crítico.' 4  

En el caso de Joaquín V. González, puede 

observarse que, aun cuando justifica el mar-

co institucional dado por la Constitución de 

acuerdo con principios absolutos, no deja de 

advertir la necesidad de atender los reclamos 

de participación de otros actores sociales y 

políticos. Cuando ocupa el cargo de ministro 

del Interior del segundo gobierno de Julio A. 

Roca, González aborda la deuda que pende 

sobre el sistema democrático al promover la 

reforma electoral de 1902. Aunque la legisla-

ción no pretendía modificar el ejercicio efecti-

vo del poder político reservado para la elite, 

apunta a ampliar la base representativa me-

diante los mecanismos de voto universal y 

secreto, con lo cual se intenta revertir las prác-

ticas fraudulentas y de predominio del partido 

único. En última instancia, sin dejar de reco-

nocer el grado de condicionamiento que asis-

te tanto a esta iniciativa de modificación de la 

ley electoral como a la que sería definitiva-

mente sancionada en 1912, y que posibilitará 

el acceso del Partido Radical al gobierno unos 

años más tarde, indica bien el sentido de mo- 

" En artículos posteriores Arturo Roig ha realiza-

do una revisión crítica de la significación ideológica 
del krausismo en su aspecto ético: "La cuestión de la 

'eticidad nacional' y la ideología krausista", en Hugo 
Biagini (comp.), Orígenes de la democracia argenti-
na. El trasfondo krausista, Buenos Aires, Legasa-Fun-
dación Friedrich Ebert, 1989, pp. 49-73; "Krausismo, 

neokrausismo y krausología" en La Biblioteca, núm. 
2 y 3, Buenos Aires, 2005, pp. 100-107.  

dificación gradual y controlada que expresa la 

reforma en el plano político. 

El proyecto de ley nacional del trabajo: 
cuestión social y reformismo liberal 

Con el cambio de siglo asomaba un problema 

que, si bien no era totalmente novedoso, sí lo 

era por su centralidad en la agenda de la dis-

cusión política. La debatida "cuestión social" 

concentra buena parte de los esfuerzos y pre-

ocupaciones de la clase dominante, desbor-

dada ante la aparición de un fenómeno que 

se recrudece en las grandes ciudades. En su 

aspecto más visible, la problemática social se 

manifiesta en las relaciones cambiantes y an-

tagónicas que afectan al mundo del trabajo, 

donde el incipiente proceso de industrializa-

ción trae aparejado la formación de un movi-

miento obrero que reclama sus derechos. El 

aumento de las protestas obreras hacia la pri-

mera década, tanto en la cantidad como en el 

grado de confrontación que adoptan los gre-

mios aglutinados bajo las ideas del socialismo 

o del anarquismo, constituye sin duda el fac-

tor principal para que se desviara la atención 

a esa nueva realidad generada por la misma 

modernización. 

La conformación mayoritariamente inmi-

gratoria de las organizaciones gremiales, así 

como las ideologías contestatarias que con-

servan de su país de origen los obreros euro-

peos que las fundan, llevan a asociar la 

cuestión social casi en forma exclusiva con el 

extranjero, contemplado en definitiva como 

lo extraño a la propia "raza" y nacionalidad. 

De este modo, se iría incorporando una mirada 

sobre la inmigración extranjera que sustituye 

el entusiasmo inicial en la oleada civilizatoria 

que se esperaba de ella, por una creciente 

desconfianza ante los síntomas de alarma que  

despierta en el sector gobernante. Por cierto 

que no todas las reacciones ante la población 

extranjera ni las medidas que se proponen para 

resolver el conflicto provocado por las asocia-

ciones obreras van a recibir una sola direc-

ción, más allá del diagnóstico compartido que 

lo convierten en un problema prioritario, y a 

la vez complejo, alcanzando un pico agudo de 

tensión con las huelgas que se suceden en 

esa época." Si la reacción inmediata se tra-

duce en las medidas represivas contra las ma-

nifestaciones públicas de los sindicatos, 

combinada con la política selectiva aplicada a 

la inmigración bajo la sanción de la Ley de 

residencia, no resulta igualmente tan fácil 

desligarse del discurso que había propiciado 

la entrada masiva de inmigrantes, con mayor 

razón cuando se observa que estos constitu-

yen ya un alto porcentaje de la población del 

país y es innegable su contribución a un esta-

do de prosperidad, del cual también se les 

había prometido una cierta participación al 

radicarse en suelo argentino. 

Para González, la cuestión social revela en 

realidad un aspecto más profundo que la ten-

denciosa contraposición que se establece en-

tre nativos e inmigrantes. Su manifestación 

en nuestro país es vista como un signo de 

modernidad que nos emparentaba con las 

naciones más desarrolladas, por lo que debía 

encararse, al igual que en esos países, como 

una cuestión de Estado. En este sentido, se 

15  Las huelgas que se venían sucediendo desde 

la formación del movimiento obrero en 1890, al-

canzan con el cambio de siglo un incremento que 

se refleja especialmente en 1902, a raíz de lo cual 

se decreta la Ley de residencia. Después, en 1907, 

donde se registra la adhesión del mayor número de 

obreros (169.000) y en el año del Centenario de 

1910 se suceden 298 huelgas que llevan a decretar 

el estado de sitio. 
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volvía imprescindible encauzar los conflictos 

existentes en las relaciones entre obreros y 

patrones mediante su regulación jurídica, que 

González tiene la oportunidad de promover 

cuando encara la elaboración del Código de 

trabajo. Este proyecto venía a llenar un vacío 

en la materia dentro del país y, ciertamente, 

se destaca como modelo avanzado de legisla-

ción laboral, en comparación con lo que se 

plantea hacia la misma época en otras nacio-

nes. La convocatoria a representantes del so-

cialismo indica la orientación proclive a la 

defensa del sector obrero que comprende su 

realización. Los artículos que conforman el 

nuevo código propuesto están mayormente 

referidos a la determinación de condiciones 

de trabajo, las instancias de arbitraje y conci-

liación, así como los requisitos para la consti-

tución de las asociaciones que representan al 

sector obrero e industrial, donde se incluyen 

además los motivos y fundamentos que sus-

tentan el proyecto presentado para su trata-
miento legislativo. 16  

' 6  Proyecto de Ley nacional del trabajo, OC, vol. 
VI, pp. 319-578. El código contenía en total 465 

artículos, agrupados bajo 14 títulos, cuya redac-

ción final y el mensaje con que fue remitido al Con-

greso fueron redactados por González. Igualmente 
se basó en una serie de informes que habían sido 

requeridos a especialistas y destacados intelectua-

les, entre los que se contaban algunos represen-

tantes del socialismo, como Enrique del Valle 

Iberlucea, Augusto Bunge y Manuel ligarte, tam-

bién participan José Ingenieros y Leopoldo Lugones, 

quienes si bien se habían desafiliado del partido 

mantienen su vinculación con las doctrinas socialis-
tas, médicos higienistas como Carlos Malbrán, Juan 

Bialet Massé y Pablo Storni, el director de la Oficina 
Nacional de Inmigración, Juan A. Alsina, y otros 

colaboradores que ofrecerían un exhaustivo pano- 
rama de la situación de las clases obreras en la 
Argentina. 

La función principal que González asigna 

a la futura legislación es la de armonizar los 

intereses entre mano de obra y capital, den-

tro de una perspectiva que sería designada 
como liberalismo social o bien como socialis-
mo de Estado. Esta corriente ideológica origi-

nó políticas que se extenderían en algunas 

naciones de Europa y, en especial, en los te-

rritorios pertenecientes a la comunidad anglo-

sajona. Para la fundamentación de la nueva 

legislación se recurre a los antecedentes de 

países que presentan características similares 

en cuanto a la recepción masiva de inmigran-

tes, como son los casos de Estados Unidos, 

Australia o Nueva Zelanda, además de ser los 

lugares en que se desarrolla preferentemente 

la orientación liberal reformista. En este últi-

mo sentido son también frecuentes las citas 

de ensayos legislativos originados en España, 

que provienen principalmente de intelectua-
les ligados al krausismo. 

En cuanto a los principios jurídicos en que 

se basa el proyecto, confirman el cambio de 

perspectiva que experimenta el liberalismo de 

principios de siglo. En primer lugar, la convic-

ción de que el problema obrero debía ser asu-

mido como un asunto de Estado requiere la 

justificación de la intervención de este en un 

terreno en el que la economía política clásica 

recomienda su abstención. No sólo se preten-

día innovar respecto a la tradición teórica li-

beral, sino que las mismas prácticas jurídicas 

vigentes en el país habían conferido un carác-

ter parcialmente privado a las relaciones la-

borales al entrar de modo general en el ámbito 

del código civil, que deja así librada a la in-

definición —y por lo tanto a una desigual rela-

ción de fuerzas— una serie de aspectos que se 

evidencian en los conflictos entre obreros y 

patrones. Igualmente, el crecimiento y diver-

sificación de la actividad económica, especial- 
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mente la referida a la industria, encuentran 

una ausencia de legislación que la regule, ex-

cepto el mencionado código civil que se juzga 

inadecuado para resolver cuestiones que en 

última instancia corresponden a la esfera pú-

blica. 
El aspecto que se tiende a resaltar es, en 

definitiva, el grado de participación que com-

pete a la esfera estatal, desde una función 

reguladora de la actividad social y económi-

ca: "El Estado reglamenta, en uso de su po-

der de alta policía sobre todos los derechos 

constitucionales, la forma de su ejercicio en 

armonía con los de otros, con el fin de con-

servar la armonía en las relaciones sociales; y 

además con el superior interés de que estas 

relaciones se mantengan de modo que su 

objeto —la producción de la riqueza y de todas 

las comodidades colectivas—, responda de la 

mejor manera al bienestar y la prosperidad 

común"." La noción de armonía que debe im-

perar en las relaciones sociales, que tiene una 

definición precisa dentro de la dialéctica krau-

sista, se endereza ahora a enfocar la proble-

mática social. Por lo tanto, se dejan de lado 

otras concepciones que tienden a remarcar 

la conflictividad en los procesos sociales, ya 

sea bajo las premisas de la lucha por la su-

pervivencia, que se había difundido con el 

positivismo evolucionista, o en los términos 

de lucha de clases, derivados del materialis-

mo histórico. 
Con un sentido proteccionista de la clase 

obrera se proponían en el código un conjunto 

de artículos relacionados con los derechos la-

borales. En ellos se reglamenta el contrato de 

trabajo, el salario mínimo, la duración de la 

jornada laboral, restricciones al trabajo de 

mujeres y niños, así como la situación laboral 

" Ibid., p. 333.  

y civil de la población indígena para equipararla 

en sus derechos a otros habitantes. 18  Otras 

disposiciones se dirigen a establecer condicio-

nes para el reconocimiento de los sindicatos y 

limitaciones al derecho de huelga, que provo-

caron la reacción de las agremiaciones obre-

ras. También se prevén mecanismos que 

ayudaran a mediar en los conflictos laborales 

a través de la creación de tribunales de arbi-

traje y un organismo administrativo oficial, la 

Junta Nacional del Trabajo. 
La circunstancia de la falta de adhesión, y 

en algunos casos de fuertes críticas con res-

pecto a algunos artículos por parte de quie-

nes eran sus destinatarios —los sindicatos 

obreros y la Unión Industrial Argentina—, de-

terminó la suerte que correría el proyecto en 

la legislatura, cuya sanción en bloque no llegó 

finalmente a concretarse. Desde el punto de 

vista de las ideas que sustentan el proyecto 

legislativo cabe destacar la incidencia de la 

corriente krausista en la orientación sociali-

zante de las postulaciones liberales, así como 

la coincidencia con representantes del socia-

lismo que contemplan la cuestión social des-

de el enfoque que ofrecen las ciencias 

positivas. 

IR Al respecto es necesario aclarar que la men-

ción de los derechos de los indígenas en el proyec-
to se da en un contexto histórico y cultural en que 

estos habían sido excluidos de la sociedad nacio-

nal. Precisamente la organización del Estado cen-

tralizado desde 1880 se había producido luego de 
la política de ocupación territorial y genocidio de la 

población mapuche conducida por Julio A. Roca. La 

posición ambigua de González sobre el tema indí-

gena, puede observarse en las diferencias que me-

dian entre La tradición nacional (1888), donde 

reivindica el legado de las culturas indias andinas, y 

El juicio del siglo (1910), que desde una perspecti-

va eugenésica avala la necesaria depuración racial 

que lleva al predominio del componente europeo. 

Remares Quenaceres 
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La repercusión internacional que alcanza 

este proyecto se evidencia en los comentarios 

elogiosos que realizan miembros del Instituto 

de Reformas Sociales de Madrid. En particu-

lar, Adolfo Buylla le reserva un lugar impor-

tante entre las iniciativas de legislación laboral 

que se desarrollan a nivel mundial. También 

Adolfo Posada, quien años más tarde man-

tendría una estrecha relación con González y 

lo asesoraría en la posterior formación de la 

Oficina Nacional del Trabajo, analiza detalla-

damente el contenido del código y destaca su 

significación en relación a los intentos de re-

forma social que se llevan adelante en la Ar-

gentina. Además de la coincidencia en la 

orientación hacia el reformismo, ambos inte-

lectuales están ligados al núcleo krausista que 

actúa en la Universidad de Oviedo." La signi-

ficación que a su vez atribuye González a este 

movimiento universitario español se hará no-

toria cuando esté al frente de la Universidad 

de La Plata, emprendimiento al que se aboca 

inmediatamente después de dejar librado el 

código de trabajo al debate legislativo. 

La reforma a través de la universidad: 
contactos con el krausismo español 

La iniciativa principal de González cuando ejer-

ce el cargo de ministro de Justicia e Instruc-

ción es la fundación de la Universidad Nacional 

" O. Adolfo Buylla, La protección del obrero 
(Acción social y acción política), Madrid, Librería 
General de Victoriano Suárez, 1910, pp. 101-192; 
Adolfo Posada, La República Argentina. Impresio-
nes y comentarios, Madrid, Librería General de 
Victoriano Suárez, 1912, pp. 336-339 y "Joaquín V. 
González. Un pedagogo y sociólogo argentino" 
(1912), en: Obras completas de Joaquín V Gonzá-
lez, vol. xv, op. cit., pp. 229-247.  

de La Plata, a la que otorga una singular im-

portancia desde sus principios reformistas. La 

propuesta de emplazar una ciudad universita-

ria en La Plata, próxima a la capital Buenos 

Aires, constituye un objetivo prioritario que 

se concreta con la creación de esta nueva casa 

de estudios en 1905. 

Concebido como centro modelo de ense-

ñanza, que es calificado por su mismo promo-

tor como una universidad "moderna", radica 

en ello la principal diferencia que encuentra con 

respecto a las dos instituciones universitarias 

ya existentes: la de Buenos Aires y la de Cór-

doba. Este carácter moderno responde a la 

orientación hacia las disciplinas científicas, los 

métodos experimentales, el espíritu antidog-

mático y la pedagogía renovadora que se 

implementarían en la nueva universidad. Si la 

intención que anima a su fundador a consa-

grar el centro universitario platense al lema de 

"Patria y Ciencia" revela la identificación con la 

influencia creciente del positivismo, tampoco 

va a dejar de estar presente la referencia a las 

doctrinas krausistas, postulando su pertinen-

cia en las dencias humanas y sociales. Ambas 

corrientes filosóficas confluyen en los ideales 

de la reforma que sustenta González en esta 

etapa desde su actuación como presidente de 

la reciente universidad. En particular, es posi-

ble observar que la perspectiva reformista tie-

ne una vinculación cercana con representantes 

del krausismo español con quienes se estable-

ce un intenso intercambio académico. 

La orientación reformista se instrumentaría 

a través de la extensión universitaria por la 

que se propone relacionar al ámbito académi-

co con la sociedad en general, pero que se 

dirige especialmente a la educación de la cla-

se trabajadora y a resolver la problemática de 

esta. Entre las experiencias novedosas de ex-

tensión de los centros de educación superior  

con los sectores obreros, destaca González las 

iniciativas emprendidas en la Universidad de 

Oviedo. "(...) el problema de la 'extensión' está 

estrechamente ligado al de la cuestión social, 

y así en España, de un núcleo universitario 

surgió el Instituto de Reformas Sociales, cuya 

obra legislativa puede ofrecer al mundo digno 

ejemplo de una labor fecunda para la felici-

dad de las clases obreras y para el equilibrio 

social y económico del Estado". 2° La afinidad 

expresada contribuye a un acercamiento en-

tre ambas universidades, que se refleja en las 

primeras visitas realizadas por dos miembros 

de la institución académica española: Rafael 

Altamira y Adolfo Posada. 

Ambos representan el movimiento de re-

novación cultural inscrito en el krausismo, 

constituido en torno a la influyente Institu-

ción Libre de Enseñanza, fundada y dirigida 

por Francisco Giner de los Ríos. Esta institu-

ción, que en su extensión de 1875 a 1907 

corresponde a una etapa de maduración del 

krausismo español, tiene una relevancia cen-

tral en relación con los principios reformistas 

que se canalizan a través de la educación y de 

la ciencia. Aparte de la incidencia que alcanza 

en la historia intelectual de España, a través 

de ella se propicia un acercamiento cultural 

con América Latina; tarea emprendida en la 

instancia particular que marcaría la transición 

al nuevo siglo y continuada con énfasis a par-

tir de la creación de la Junta para Ampliación 

de Estudios e Investigaciones Científicas en 

1907. 21  Un capítulo destacado de la relación 

con institutos latinoamericanos será desarro-

llado inicialmente por los profesores de la Uni-

versidad de Oviedo, que arriban a Argentina y 

2° "La extensión universitaria" (1907), Universi-
dades y colegios, op. cit., pp. 213-214.  

mantienen un estrecho contacto con la uni-

versidad platense y su presidente Joaquín V. 

González. 

Por otra parte, este acercamiento se en-

marca en un período donde las relaciones cultu-

rales entre España y Argentina se intensificaron 

a partir de circunstancias favorables. Por el 

lado español, la revisión que se produce res-

pecto de su propia historia bajo el impulso de 

la generación del 98 conduce a establecer un 

lazo más firme con las antiguas colonias his-

panoamericanas, en lo que va a influir la acti-

tud expansionista evidenciada por los Estados 

Unidos de Norteamérica en la región. Muchos 

intelectuales latinoamericanos se sensibiliza-

rían ante esta situación promoviendo un cam-

bio de óptica respecto a la vinculación con 

España, ya sin el peso de la dependencia co-

lonial. 

En Argentina, la tendencia a una reconci-

liación con la "madre patria" se ve favorecida 

con el clima especial que se vive en el Cente-

nario de 1910, donde la cuestión de la identi-

dad nacional deriva hacia la recuperación de 

un legado que, a pesar de la ruptura indepen-

dentista, encuentra sus conexiones profundas 

con la cultura representada por España. Por 

lo menos esto se manifiesta claramente en 

los escritores que dan forma al nacionalismo 

cultural: Manuel Gálvez y Ricardo Rojas. In-

cluso el positivista José Ingenieros, quien no 

milita en las filas del hispanismo, ofrece un 

panorama de la filosofía española que ayuda 

21 Con respecto a las etapas del krausismo es-
pañol y las relaciones culturales establecidas con 
América Latina véase: Teresa Rodríguez de Lacea, 
"El krausismo y Latinoamérica", en AAVV, El krau-
sismo y su influencia en América Latina, Madrid, 
Fundación Friedrich Ebert-Instituto Fe y Secularidad, 
1989, pp. 21-46. 
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a divulgar las tendencias recientes del movi-

miento de recambio cultura1. 22  Por su parte, 

González resulta un claro exponente del cam-

bio de mentalidad operado entonces a partir 

de la reivindicación que realiza de las raíces 

hispánicas, que se confirma con su asimilación 

de las expresiones renovadoras del krausismo 

peninsular. Igualmente mantiene relaciones 

con la numerosa comunidad de españoles re-

cientemente emigrados, cuyas organizaciones 

en el país colaboran en la venida de los dele-

gados universitarios. 

Contando con estos antecedentes se pro-

ducirá la visita de los intelectuales españoles 

que, si bien tiene como destino diferentes cen-

tros académicos de América Latina y Argenti-

na, reviste un sentido especial en la vinculación 

establecida con la Universidad Nacional de La 

Plata23 Altamira llega en 1909 para dar un curso 

de metodología de la historia y Posada al año 

siguiente, desarrollando un curso sobre ciencia 

política y otro sobre el sufragio. Su presencia 

contribuye también a ofrecer una imagen ac-

tualizada del pensamiento español, en particu-

lar de la corriente krausista que ellos representan, 

dando a conocer sus ideas y observaciones a 

través de una serie de escritos previos y pos-

teriores a su estadía en la Argentina. 

22  Cfr. "La cultura filosófica en España; en: José 

Ingenieros, Obras completas, vol. 8, Buenos Aires, 

Mar Océano, 1962, pp. 7-78. 

23  En su estudio citado, Arturo Roig analiza las 

ideas difundidas por Posada y Altamira durante su 

estancia en el país; Los krausistas argentinos, p. 

473 y ss. También se describe la relación entre las 

instituciones culturales argentinas y españolas en: 

Eduardo Ortiz, "El Krausismo en el marco de la his-
toria de las ideas y de la ciencia en Argentina", en 

AAW, El krausismo y su influencia en América Lati-
na, op. cit., pp. 99-135. 

En un conjunto de artículos publicados 

entre 1906 y 1909 en El diario español 24  pe-

riódico editado en Buenos Aires como órgano 

de difusión de la colectividad española, Posa-

da se refiere a las nuevas direcciones cultura-

les que se venían desarrollando en su país. En 

particular, remarca el sentido español que 

había adoptado el krausismo a partir de la obra 

que realizan sus distintos representantes ge-

neracionales: desde la introducción de esta 

corriente filosófica por Sanz del Río, pasando 

por Azcárate, Salmerón, Sales Ferré y Giner, 

hasta las últimas derivaciones de la Universi-

dad de Oviedo, con Buylla y Altamira, y la la-

bor de la Junta para Ampliación de Estudios. 

La misma redefinición nacional de las ideas 

incorporadas, piensa que constituyen un me-

dio para modernizar a España a través de su 

"europeización". Indica también el giro que 

experimenta el krausismo en esta etapa hacia 

lo que él denomina como krausopositivismo. 

En líneas generales entiende que esta síntesis 

se produce debido al impacto del positivismo 

en el terreno de la investigación científica, cu-

yas consecuencias para el conocimiento de lo 

social tratan de ser asimiladas desde el marco 

filosófico proporcionado por el krausismo. 

Las coincidencias existentes entre Posada 

y González con respecto a las tendencias que 

contribuyen a reformular la democracia libe-

ral desde la perspectiva del reformismo social 

se hacen explícitas durante la primera visita 

del español en 1910. González expresa su afi-

nidad de ideales en los discursos de recepción 

y de entrega del doctorado honoris causa al 

profesor Adolfo Posada. Allí indica la necesi- 

25  La mayoría de los artículos redactados por 

Posada fueron reimpresos en un libro titulado: Para 

América. Desde España, París, Librería de Paul 

011endorf, 1910.  

dad de implementar reformas, fundadas so-

bre los principios de libertad, afirmando los 

derechos del individuo frente al Estado, de 

igualdad entre las distintas clases sociales, de 

justicia, necesaria a la verdadera democracia, 

y de soberanía, que no desconoce la recipro-

cidad que domina en el derecho internacio-

nal.B 

Cuando precisa el marco teórico desde 

donde podía abordarse la realización de esos 

principios reformistas, la concepción organi-

cista con que González define la relevancia 

del estudio científico de la sociedad se aproxi-

ma a lo que el destinatario de su homenaje 

había designado como krausopositivismo: "Si 

la felicidad real del hombre ha de consistir en la 

armonía permanente entre su naturaleza pro-

gresiva y las formas externas que adoptan para 

desarrollarse en los diversos órdenes en que 

el fenómeno social ha aparecido en la natura-

leza, la ciencia que se ocupe de aquélla ha de 

buscar por fuerza sus elementos en las fuen-

tes originarias de toda vida orgánica". 26  El apor-

te positivista se ve reflejado en la orientación 

indicada para la ciencia política que, por me-

dio de la exploración de las leyes experimen-

tales que rigen la vida social, puede ayudar a 

regular los conflictos, a reformar las institu-

ciones y los códigos vigentes. Asimismo, sería 

renovado su ideal utópico racionalista a tra-

vés de la fe que deposita en la ciencia, por 

medio de la cual se espera forjar en un futuro 

próximo una "era de armonía y orden perma-

nente", unificando bajo una misma fórmula 

los lemas del krausismo y del positivismo que 

—según lo había ya expresado en sus anterio- 

25  Cfr. "Política universitaria: la ciencia europea 

en la cultura nacional", oc, vol. xv, pp. 398-403. 

26  "Ciencia política europea: su difusión en Amé-
rica", oc, vol. xv, p. 394.  

res escritos— no entiende que sean incompa-

tibles. 

Cabe acotar que las teorías organicistas 

reciben diversas orientaciones ideológicas des-

de sus iniciales formulaciones en las filosofías 

políticas del siglo xix hasta los planteos de co-

mienzos del siglo xx. Precisamente Posada 

pondría de manifiesto, dentro de la tradición 

krausista española, la opción que se realiza 

por un organicismo que conserva su base 

metafísica, a diferencia de la reducción a lo 

biológico que observa en las ideas evolucio-

nistas de Spencer. El problema de fondo que 

también se discute pasa por las consecuen-

cias que se desprenden en relación con la 

definición del liberalismo. A su juicio, la ver-

sión positivista del organicismo conduce a una 

concepción individualista para cuya superación 

propone una democracia funcional orgánica 

basada en el solidarismo social, que contem-

pla la participación autónoma de las distintas 

esferas de la personalidad, desde el individuo 

pasando por los grupos intermedios hasta lle-

gar a su integración en la nación." 

La necesidad de rectificar el significado de 

la democracia se contempla en González, quien 

también la concibe en términos de integra-

ción social. Asimismo el sentido metafísico que 

otorga a la idea de nación se encuentra refle-

jado a lo largo de su extensa obra escrita, en 

particular trata este tema desde la vertiente 

ensayística. Por cierto que desde una mirada 

crítica de la postura esencialista que supone 

esta concepción —también presente en un 

amplio espectro del discurso político de la épo- 

" Una exposición detallada de las posiciones 

sostenidas por krausistas y positivistas en torno al 

organicismo se encuentra en: Elías Díaz, La filoso-
fía social del krausismo español, Madrid, Editorial 
Debate, 1989, pp. 195-211. 
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ca—, es necesario contrastar su significado a 

nivel discursivo con la praxis a que da lugar 

en esa coyuntura particular. En parte refuerza 

el papel que se autoasigna la elite patricia de 

ser la legítima conductora del país, en cuanto 

es la depositaria de tradiciones seculares en 

que se ha moldeado lo que se caracteriza como 

el "alma" nacional. Ciertamente, González 

matiza esta representación al trazar el reco-

rrido histórico que sigue la formación de la 

nacionalidad argentina, donde destaca la ten-

dencia democrática que se venía afianzando 

desde la organización constitucional hasta el 

presente. En la medida que su percepción de 

ese momento de transición se encamina a la 

necesidad de producir una apertura del régi-

men liberal-conservador, promueve la incor-

poración de otros sectores a participar 

políticamente cuando se sanciona la nueva ley 

electoral y accede el radicalismo al poder en 

1916. A su vez este último partido, que iden-

tifica su acción como una causa patriótica, se 

basa igualmente en una idea trascendental de 

raíz krausista, por lo que se habla en nombre 

de la nación entera. 

Aun cuando González no alcanza una ex-

plicitación suficiente del tipo de organicismo 

que postula, sí puede comprobarse a través 

de sus escritos la significación metafísica que 

reviste para él la patria como elemento unifi-

cador: "Parece evidente que la patria es el 

resultado de las corrientes históricas que han 

llegado a formar una agrupación homogénea, 

coherente y dinámica llamada nación o pue-

blo; pero en sentido más inmediato, y dados 

ya como condensados los elementos étnicos 

primarios, una patria en el concepto activo de 

la vida contemporánea, es una doble e insu-

perable entidad compuesta de un cuerpo —la 

nación— y una forma o envoltura —su consti-

tución, escrita o no escrita—, y su forma de  

gobierno"? Este último aspecto, correspon-

diente también al ordenamiento jurídico y al 

Estado, es el que identifica con un plano ideal, 

que indica no sólo el ser sino un deber ser. El 

contexto del debate ideológico no pasa tanto 

por el positivismo, sino más bien se dirige a la 

defensa de la democracia liberal en un mo-

mento en que, en el plano local e internacio-

nal, el enfoque organicista comienza a ser 

apropiado por el nacionalismo de derecha. 

En este sentido, una similar preocupación 

lo lleva a reflexionar sobre el carácter demo-

crático que debía asegurarse durante un pe-

ríodo de profundos cambios para el país. En 

su discurso de despedida del rectorado que 

pronuncia ante los estudiantes de la Universi-

dad de La Plata y de la Federación Universita-

ria Argentina que participan del movimiento 

reformista universitario de 1918, afirma Gon-

zález: "La democracia verdadera, la orgánica, 

la progresiva, la ilustrada, la conducida e ins-

pirada por los mejores y los más sabios, es la 

que engendra los partidos constitucionales, 

evolutivos y regeneradores de las viejas fór-

mulas del derecho, para crear una vida más 

armónica, más digna, más moral, más eleva-

da, y hacer cada vez más efectiva la justicia 

en las relaciones múltiples de la vida social e 

internacional"? En todo caso, no resulta ex-

traño que González se sume, y sea favorable-

mente incorporado, a la causa del movimiento 

estudiantil que va a renovar el escenario polí-

tico nacional. Esa adhesión, como hemos vis-

to, es avalada por una continua propaganda a 

favor de la reforma social. 

ze La Patria Blanca, oc, vol. xxl, p. 315. 
' 9  "La universidad y el alma argentina" (18/9/ 

1918), oc, vol. xvr, p. 367. 

Los límites que presenta la ideología refor-

mista de González serían puestos en evidencia 

con las reticencias que ofrece la elite dirigente 

a que pertenece a instrumentar desde el ámbi-

to público las transformaciones propuestas. No 

obstante, la misma dinámica que moviliza a la 

sociedad civil posibilitaría la realización de una 

primera experiencia de democratización en la 

vida política y universitaria argentina. Entre 

sus antecedentes hemos puesto de relieve la 

asimilación del krausismo, que se aproxima 

en una instancia determinada al ideario socia-

lista, pero que no llega a mantener un nexo 

más consistente con esta última orientación 

como sucede en el caso español. 
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